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Ustedes todos saben que yo puedo comunicarme con seres energéticos incorpóreos, también conocidos como "Águila Blanca" y  "Mark".  Así que podrían pensar que no es gran cosa para mi hablar con  otros objetos no humanos.  Pero créanme, que la idea de tener una conversación interior con algo más que un Maestro o Guía nunca jamás cruzó mi mente.

 

 Pero estoy aquí para decir que algunas veces las cosas más extrañas ocurren cuando ustedes menos las esperan.  La semana pasada yo estaba caminando por la calle en el centro de Seattle.  Paré en el medio de una calle muy transitada y me di cuenta de un altísimo árbol de abeto que orgullosamente crecía allí.  Espontáneamente miré hacia arriba a estas gloriosas ramas y dije suavemente, "Woao!  Tu eres hermoso!".

 
Inmediatamente sentí un golpe que abría mi corazón físicamente.  Yo sabía que el árbol me había escuchado y que reconocía mi cumplido.  Nunca había sentido tan directa y clara comunicación sensorial de la naturaleza.

 

Entonces anoche mientras estaba volando de Denver a Austin, estaba leyendo un pasaje de un libro sobre la posibilidad de hablar a los devas de plantas específicas.  A 30.000 pies yo no estaba cerca de lo que tuviera apariencia de naturaleza, pero pensé que podría tratar de conectarme con el árbol en Seattle.

 

 Whoosh! Lo sentí  (definitivamente masculino).  El era una clara presencia telepática en mi cabeza.  Impactada le pregunté cómo podía encontrarme.  "Porque te amo", fue su respuesta instantánea en mi cabeza.  En menos de un segundo quedé maravillada de la simplicidad de esta idea - que es el poder del amor el que conecta a través del tiempo y el espacio.  El sintió mi pausa y preguntó:  "Usted duda esto?"  Bueno, ¿cómo podía yo dudar de su amor?  Yo lo sabía porque el tocó mi corazón de una manera palpable.

 
En el espíritu de mi verdadera duda e inseguridad humana, la próxima pregunta pensada fue, “¿Porqué me amas?”

No es necesario decir que el no respondió directamente esta pregunta; pero el sentimiento era que el amor es justo la esencia de las cosas.  Su naturaleza es amar y yo apenas parecía notarlo.

 

Este diálogo de pensamiento fue mucho más fácil de la experiencia con "Mark"  o   "Águila Blanca", posiblemente porque ellos no son físicos.  Yo estaba sobre Oklahoma. Tenía suficiente tiempo y millones de preguntas.

 

Me fui directo a preguntar al árbol, le pregunté sobre los árboles de pino en nuestro jardín que habían sufrido una debilitadora sequía, seguida en el último mes de cuatro pies de nieve.  El me dijo que miraría después por la salud de los pinos.  Cuando me preocupé por los efectos de la continua sequía en los árboles, su respuesta telepática fue que en Seattle él tenía suficiente agua y que él se aseguraría de que nuestros árboles experimentaran la humedad.

 
En respuesta a mi observación de que todo mi patio se siente energéticamente desequilibrado , el simplemente dijo que necesitaba algún pez en mi estanque.  El atrofiado abeto azul estaba solo y necesitaba otros árboles alrededor.  El jardín de los vegetales del año pasado necesitaba  ser rediseñado este año, y en adelante.

 
Su interacción fue ágil y humorística.  El me dijo que su nombre es Harry pero que responde a Frank.  Sus respuestas saltaron dentro de mi mente antes de que terminara de pensar en las preguntas.  Tuve la sensación de que el podría contestar muchas cosas lejos del alcance del reino del árbol.

 

Cuando yo consideré porqué un árbol sabría o hasta le importarían otros tópicos, él me golpeó con:  no hay tal cosa como una conciencia de árbol o conciencia de roca o hasta mi conciencia;  sólo hay una conciencia.  Por años, yo he creído intelectual y espiritualmente en la unidad de todo, la conexión del universo, pero hasta que mi nuevo amigo árbol apareció, nunca había sentido la realidad de esta verdad!.


Gracias Frank!
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